
 
 

 
 
 
 
 
 

Muchas veces solía repetirme mi maestro,  

Para que mi corazón saboreara sus palabras: 

‘Generosidad no es que tú me des 

lo que necesito más que tú, 

sino lo que necesitas más que yo.’ 

Y un amigo mío añadía, como reinterpretándolo: 

‘Si de algo os sentís necesitados, dad de eso mismo, 

que, sólo así, llegaréis a conseguirlo’ […] 

Aunque no tengáis prisa: imitad al labrador; 

que sabe que no está en su mano el ciclo del fruto. 

Que la tierra no alaba al sembrador por su siembra, 

pero se la devuelve ampliamente multiplicada. 
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